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i Viéî es 8 de Octubre de 1880. 

INVIERNO y VERANO. 

El calor se va, y el frió empiíza 
Mivisarse en lontananza. Los bri
sotes paseos nocíurnos de la 61o-' 
Ma de ^díí^^raoásco tocan á -^ 
'**)? las" pollitas se verán bien pron . 
'̂  privadas de lut;ir sus atractivos 
*''»iuji"del gííS, porque ya han de-
Í̂Pítrt'cido las farolas que tanta cla-
''̂ îi.tssparciian sobrefisas;brillantes 
^f'úones. Este es el mundo: todo 

^^^K y hasta quei se nos presente 
^ nuevo lasonriente primavera, no 
.̂ 'Veremos á teqei'Teatro Circo,Fe-
'*> Toros y paseos sucesivamente. 
^'o es triste, muy triste y nopode-

•marnos con la tiranía de 
?̂̂  cbculo vicioso denlas estaciones. 

¿VUe vá á ser de nosotros? Sin'teatro, 
^seos, ni distracción alguna, ten • 

•̂"̂ mos que dedicarnos á fmrmr ta-
^.'ninasdel estanco, y como inme-

'̂•tam nte sentlremoslos efectosdel 
^^^ fuma opio, nos a costaremos ale-
^••gidós aiemp zar lí» noche, y las 
'̂S trtitifjQg atormentados por la pe-

^ ' " á del que gasta su dinero en 
^Nco^itits©^ {Muui udquirir á sa-
'Pudas un envenenamiento por re-

"^'sp. ¡Pobres dexiosotro^ 
^0 se crea sin embargo que por-

"̂̂^ Uínenlüimo,s ia desaparición del 
^•"ano, soraus partidarios del cil'^r. 
"«ijMoeso. 
^Nos esp«li«arémios y cottvienid aji 

"^8. con nosotros, ó noconvt'mii'án, 
, '"'i^íeeso vátfHgustos. El calor «os. 
IB^^ÍFI, nos asfixia^ iw& derritt' y re 

•̂ ^ busíta dejarnos «om*) ablesas; 
J^ <iui|a el sueño, el apetito^ las 

"as de vestirnos, etc. ycomo des-
^ <^iadamente no teüemos causas 

nos obliguen á tomar baños, 
^̂  Vemos privados de disfrutar del 

^ '̂lo consuelo de que gozm ios que 
^'^íiftan, sobie todo, si van y vie 

** á pié á la brilla del mar á las 
."ce déla mañana, ¿y qué diremos 
^ 'as moscas, mosquitos, chiothes 

I 'lernas familia veraniega encarga-
^^ atoi-mentar al pfójii«o?Es«s 
''•ees mosca.s que lian de presen-
X̂ lomar partíí en,nuestras co 
^•í, que han de pjobar lodos, los 

^^"tosy auij formar parte de las sal-
'̂ '. y .cuya yo^aciflades.tal que líe-

'í̂ n ácome^upSjsi la? dejásen^Q?,, 
vĵ ô-o an enemigo pojderoso; del 
1."̂ '̂̂ ? ,Esos micro&cópiaos y noc-
/'^osToúsiqo* vigilaíites.y decidi-
jj, .^emigpsdo ««estro reposo, que 
ĵ *̂ íenclo alarde de sus potentes pul-
f̂ '̂ '̂ as üos administran t^n^as se-r 
^ ^Hus y en-tantpiS tono^, e.sos pri 
C\f^^ mosquitos qu^ este añp los 
,, ' «g^da á baber como gorriones, 
^^ies, kh ^^^*»'e«e.á Vdep. que sow bas-

^= na^tlye .gftf̂  oq güstaf del 

verano? lílso de que antes de conci
liar el sueño tenga una persona que 
darse diez ó doce bofetadas para ver 
de esterminar algún rabioso rausi-
quito, es cosa grave, desesperante y 
bufa. 

Si las noches úii verano fuesen tan 
largas como las de invierno, y los 
mosquitos cumplieran su deber co
rno lo tienen acreditado, entresdias 
s^. d#sí^;^^íU|J^ |̂̂ l|te4l¥fofabW entr*. 
nosotms, y saliamos á la calle salu
dándonos á bocados. 

De las chinches y otros mil insec 
tos que están esperando la llegad;» de 
verano para hacer su presentación 
y ser el tormento de la human^idad, 
no hablamos por sernos demasiado 
repugnantes. Nada hay completo. 
Una temporada tan hermosa y tan 
acompañada de inconvenientes. 

Pero si bien por todas estas ra 
zonea no somos partidarios de la 
época del calor, en cambio no po
demos negar que es la que nos ofre
ce las flore'J, las frutas y entre ellas 
los melones: si, los melones de año 
que sia duda se llaman así, para de • 
mostrar que los hay todo el año, co
mo habrán Vdes. observado. Es lu 
época de la vida de la naturaleza; 
los dias largos, las noches cortas y 
apacibles para pasarlas al aire libre 
es laque nos proporciona frecuentes 
ocasiones de admirar la belleza reu 
nidayá en las «pacibles orillas del 
mar, ó en la Glorieta de San Fran
cisco, Rendez vows de las,niñas bo
nitas, y q\iQ como pecadores, coní<i-
samos con ei bello ide¿d que á. lodo 
nos ci.ndu^e..Porque, ¿quien es in
diferente á labe^ie^a?¿quien aunque 
•>ude gutapercha tiene valoi para 
renunciar á ver una reunión de mU' 
geres bellas y elegantes, pollas ó no 
pollas, verdaderas flores que embe
llecen lo posible este triste valle de 
lágrimas? El verano tiene grandes 
atractivos, no hay duda, pero tiene 
enemigos poderosos, que le hacen 
insoport^b e, por lo que preferimos 
el invierno, con sus trios, sus llu-
viâ s, donde llueva, sus sabitñpae^. y 
todas Us dem|is circuostw^i'*^^'^® 
se caracterizan. Es ademárS la época 
de la alegría; si señor y vamos á 
verlo. ¿Hay cosa, más alegre que los 
rabañories? ¿h?iy alguien triste ras-, 
candóse las tíianos, los ĵiés, Us ore
jas, ó la pqnta de la nariz? 

Cuando uno tiene las manos fr,ias 
y se las frota para calentárselas ¿han 
reparado Vdes. que cara tan alpgre 
se le pone? Pues e?to no sucede en 
el verano, que el calor lo desanima 
á uno en términos que no le quedan 
más brios que para defenderse de 
los mosquitos—y aun á veces se en-, 
tregtt áellos, inutiiizado por la fati
ga. Hay que desengañarse: del frió 
del invierno puede uno defenderse, 
puede atenuarlo, puede gozar de él, 
pues que cabe graduarlo hasta pasar 
el dia en la c^w»: pero el verano es 

•más tirano, porque no tiene defensa. 
^;—Suda.uno vestido, suda desnudo, y 
'̂ •'creemos que hasta sudarla muerto. 
;í]sto no es exagerado, pero si insu-
^ í̂fíible: con I» moda de empolvar.<e 

las señoras y el sudor de que no puo-
;,.den verse libres, se ven aveces fiso-

^¿nomias tan surcadas como una tierra 
,.de labor. Pero el inviernoes otra cosa. 
•rUn paseo por la muralla al sonde la 
' múrdca-á'tas'tt'efs delfí tardía de uü' 

dia apacible y sereno, es lo delicioso 
que so puede desear. Nada más agrá 
dable, vistos >, ni ¡seduptor que un 
baile en un lujoso salón, preparado 
al efecto; si la noche es muy fi:ia, 
magnifico, y si llueve, no hay más 
allá. iQué animación! ¡qué vidat ¡qué 
alegría! ¡qué interesante es ver llegar 
las señoras envueltas caprichosa
mente en sus variados abrigos de
jando adivinar las bellezas qu3 en
cubren, por masque en esto ocurran 
algunos desengaños! ¿Y la salida, 
si hace mucho frió? ¿con qué se paga 
esa transición saludable qm puede 
sacarnos de penas para siempre? No 
olvidemos tampoco, que es el tiempo 
del turrón, manjar api'titoso y codi
ciado, verdadero sueño do.'ado de 
los españoles.—El clásico pavo, sa
crificado, precisamente en dia seña
lado, es otro atractivo de ño escasa 
importancia. En el invierno, hay ga
nas de comer, deujermir y de tra
bajar. Ha sido siempre la época de 
verificarse los mattimonios aunque 
hoy desde que se ha introducido la 
bonita moda de casarse y quitarse 
de en medio, se prefiere el verano co
rno más propio para viajar—todo es 
la moda, que no contenta con ves
tirnos á veces de una manera ridi
cula, altera las costumbres y nos 
convierte en sus humildes esclavus. 

Si hubiéramos de alegar todas las 
razones que se nos ocurren en pro 
y en contra de las dos estaciones 
mencionadas, no acabaríamos nun
ca, ni seria fácil decidir cual era la 
mejor. Los partidarios del verano se 
aburren de él todos los años, y los 
aficionados al invierno aunque se 
constipan desean desaparezca. 

Resultando, pues, que de lo dicho 
no se sAoa nad^ en'iimpioj 

Considerando que cada cual ha-
' bla de la feria según le vá en ella, 

Y viáto el número anual de pulmo
nías y tabardillos que dan un resul
tado semejante. 

Fallamos: que cada cual tenga 
paciencia y aguante los tiempos co
mo se presenten, ó de lo contrario 
traslade sudomilicio al planeta Jú
piter, donde según noticies de los 
viageros que de allí proceden, se 
gpz» de una primavera continua. 

BISIESTO. 

ECOS DE MADRID. 

7 de Octubre de 1880. 
La moda de las irregularidades co

mo la de los trages y adornos domi
na á todas las clases. Algunos reven
dedores de billetes de la plaza de to
ros, comprendiendo el valor de estos 
papelitos de color que tan bien y tan 
pronta se trasforman en monedas 
de.plata, han creído que podrían ele
varlos á la categoría de billetes de 
Banco y los han falsificado. Por su
puesto que esto lo han hecho los in
trusos, no tos rnalricUtedos; pero lo 
cierto es que ha habido desdichados 
que después de pagar un tendido ó 
una grada, se han quedado sin asis
tir á la corrida. 

La empresa por su parte vende 
como de sombra asientos que regalan 
media hora de sol por lo menos á los 
que los ocupan. 

Todo esto tiene preocupados á los 
aficionados y puedo asegurar queen 
los círculos taurófilos, se,da,más 
importancia á estos sucesos que á la 
actitud de los políticos, que á las 
fluctuaciones de la Bolsa y. que ¿Vía 
acción combinada de las potencias 
extranjeras en la cuestión de Oriente, 

* 
* • 

Pero volviendo á los revendedores 
de billetes de espectáculos bay q^s 
reconocer que disfrutan de ]a gran 
posición. Ellos y los que venden áé-
cimos de la lotería y las rifas spQ, los 
niños mimados de la suerte en Ips 
tiempos que atravesamos. 

Se levantan tarde, se acercan al 
despacho de billetes de los teatros 
allí se pasan el dia conversando y sa
can diariamente el.50 por 100, sino 
es más al capital que emplean. 

Prueba al canto: en los teatros ei;i 
que se véndenlas localidades por ac
tos cuesta, dos reales la biitacü; las 
eüjpresasles hacen rebaja, pero no 
hagamos caso de eso. Se. presenta un 
aspirante á espectador. 

—Una butaca. 
—Tenga V. 
— Cuanto. 
—Tres reales. 
—Si cuesta dos eñ el despacho. 
—Cómprela V. 
—No hay. 
—Pues ahí verá V! 
—Quiere V. dos y medio? 
—Tres. 
—Et50 es una picardial 
—Como me insulte V. llamo á la 

pareja. 
El espectador se vá pero vuelve y 

paga los tres realessino se empeñan 
en que pague cuatro. 

Vender 50 butacas no es mucho: 
el revendedor paga por ellas menos 
de 100 reales y cobra de 150 á 180. 
Me parece que un diario de 3 á 4 
duros por estar cuatro ó cinco ho
ras en la puerta de un teatro es ne
gocio. 

¡Cuantos altos íuucionarios....I 
Pues lo mismo aun que en menor 

escala hacen los fomentadores am
bulantes de las rifas y loterías. 


